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Viva el 28 de Noviembre de 1821!
.El Ensayo dedica el presente número 
á los héroes que nos legaron una patria 

bella, rica y que no tiene igual. Y

Pensamientos de Bolívar.

Preñero el título de ciudadano al de Libertador, porque este emana de 
la guerra', aquel de las Leyes.

(Bolívar al Congreso de Colombia, al jurar la Constitución.)

' Yo abandono d vuestra soberana decisión la reforma ó revocación de 
todos mis estatutos ó decretos; pero imploro la confirmación de la libertad 
absoluta de los esclavos, cómo imploraría mi vida y la vida de la Repiíblica.

(Bolívar, al Congreso de Venezuela, Febrero de 1819.)

solo el pueblo conoce su bien y es diteño de su suerte; pero no un 
poderoso, ni un partido, ni una fracción. Nadie sino la mayoria.es sobera­
na. Es un tirano el que se pone en lugar del pueblo, y su potestad usur­
pación.

(Bolívar, á los Colombianos.)

• El derecho de la guerra me autoriza para tomar justas represalias; 
pero yo, lejos de competir en maleficencia con nuestros enemigos, quiero col­
marlos de generosidad por la centésima vez.

(Carta dei Libertador al Virrey Sámano después de la batalla de Boyacá.)
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28 de Noviembre.

Despertamos esta mañana, al escú« 
char el eco de las alegres dianas y del 
ronco retumbar de los cañones, y en 
nuestros juveniles corazones sentimos 
arder la llama del entusiasmo patrió­
tico.

Pensamos en aquellos valientes 
soldados que con sus espadas, tanto 
brillo dieron á la gloria dé los prime­
ros capítulos de nuestra historia, y es­
cuchando las cadenciosas quejas de un 
pasillo, volvimos á dormirnos y á for­
jar las mismas ilusiones que talvez 
nuestros libertadores forjaron con res­
pecto á su hija predilecta, que no pu­
dieron ver realizadas y que por ahora, 
apenas podemos vislumbrar á través 
del prisma seductor de los ensue­
ños ...............

El día en que los hombres que ocu­
pen las primeras filas de la estimación 
de todos los colombianos sean, no los 
guerreros, ni los politicastros, sino 
aquellos que por sus obras en las cien­
cias y en las artes, contribuyen al de­
sarrollo verdadero de la patria. Cuando 
Jos temibles capitanes Delgetty que 
ofrecen su espada á cualquiera causa que 
les brinde fama y botín, se retiren con 
toda su ceremoniosa pompa y cedan 
el puesto á los sublimes capitanes de 
la industria, cuyas principales armas 
son las locomotoras, los vapores; que 
no tienen por objeto, como en los 
antiguos, la creación de barreras entre 
ios pueblos, sino más bien ensanchar 
y difundir la civilización por todo el 
mundo, entonces v solo entonces co­

menzaremos á progresar en el verdd^ 
dero sentido de la palabra.

Hoy que celebramos el aniversario 
de nuestra independencia, pedimos á 
nuestros libertadores que iluminen á 
nuestros conciudadanos, para que ol­
vidando las mezquindades de partido, 
nos juntemos y ayudemos todos á la 
creación de la poderosa y progresista 
nación soñada por Bolívar.

El Ensayo.

Bolívar

Tuvo del rayo el fulgor terrible, la 
fuerza arrasadora del huracán, el gé- 
nio de César, el alma de un héroe y 
el valor de un león.

Nació rico, libertó un mundo, murió 
pobremente bajo el techo de un espa­
ñol .............

Bolívar fué su nombre, su patria 
Venezuela, sus títulos ante la historia: 
Redentor y Libertador.

Adriano Páez.

Ante la estatua de Bolívar.

Vedlo! Allí está; parece que se anima
Su enjuto rostro, su nervudo brazo; 
Súbdito de su genio el Chimborazo 
Ai soportar su pié dobló la cima!

La Libertad-que como á Dios^stima-
Roto sintió de la opresión el lazo;
Y, padre bienhechor, unió en abrazo, 
Los hijos del Rimac y del Tolima,'

/Habla, fundido bronce.' Dínos cuantas
AI par que tristes infecundas luchas 
Murieron, al surgir, entre tus plantas; <

Y si la voz del patriotismo escuchas,
Yergue la frente y en tus ojos muestra. 
El ígneo rayo que blandió tu diestra.'

*\ Rubén Mosq^ERA. .
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il sábado 21 de los corrientes á las 
del día, murió victima de la fiebre 
niciosa el estimable caballero cuba- 
don José Domingo Vélez, persona 
7 estimada en nuestra sociedad y 
en como esposo, como padre y co­
hombre honrado, no tuvo que de-

mSEECIOlTES'

Epigramas.

.41 Partir.
soneto.

¡Perla del mar! ¡Estrella de Occidente! 
¡Hermosa Cuba! Tu brillante cielo 
La noche cubre con su opaco velo,
Como cubre el dolor mi triste frente..

¡Voy á partir!....La chusma diligente 
Para arrancarme del nativo suelo 
Las velas iza, y pronta á su desvelo 
La brisa acude de su zona ardiente.

¡Adiós, patria feliz, edén querido!
¡Doquier que el hado en su furor me impela 
Tu dulce nombre halagará mi oido.

¡Adiós! Ya cruje la turgente vela......
El ancla se alza... el buque estremecido 
Las alas corta y silencioso vuela!

Gertrudis Gómez de Avellaneda,

¿Veis esa repugnante criatura,
Chato, pelón, sin dientes, estevado 
Gangoso, y sucio, y tuerto, y jorobado? 
Pues lo mejor que tiene es la figura.

Si al decorar tus salones,
Fanio, á Mercurio prefieres.
Tienes á fe mil razones;
Que es Dios de los mercaderes,
Y también de los ladrones.

Pobre Geroncio, á mi ver
Tu locura es singular;
¿Quién te mete á censurar
Lo que.no sabes leer.^

En un cartelón leí,
Que tu obrita baladí 
La vende Navamorcuende....
No has de decir que la vende.
Sino que la tiene allí.

—Cayó á silbidos mi Filomena.
—Solemne tunda llevaste ayer.
—Cuando se imprima verán que es buena. 
—Y qué cristiano la ha de leer?

Tuecrítica majadera 
De los dramas que escribí,
Pedanciü, poco me altera), '
Más pesadumbre tuviera 
Si te gustaran á tí.

Pedancio, á los botarates 
Que te ayuden en tus obras 
No los mimes ni los trates;
Tú te bastas y te sobras....
Para escribir disparates.

Leandro Fernández MoratÍn.

Hemos recibido el número quinto 
de La U nión, simpático semanario de 
Barranquilla, cuyo director es el señor 
don Benito Falcón.

El número mencionado, está dedi­
cado enteran"ente al difunto Obispo 
de Bolívar, monseñor Biffi.

Con placer le retornamos el canje.

Correspondencia.
Un puente desgraciado.

Para mi amigo el inteligente joven José E. 
Lefévre.

................  es una bella y pintoresca villa que
se extiende en un valle En ella se admiran 
árboles corpulentos, aves de terso y variado 
plumaje y caudalosos ríos.

Nada ocurría allí de nuevo. Esa vida monó­
tona y sedentaria de los campos, era la suya.

No obstante, un día percibimos algo así como 
el rumor confuso y lejano que precede á las 
cruentas guerras ó á las tempestades turbulen­
tas; pero ese ruido no era precursor de guerras 
ni de tempestades; y esto lo decimos porque un 
día un amigo nos interrogó así:

¿No sabes tú que mañana van á fotografiar el
puente de R......... que se inauguró hace pocos
dias.'^ Le contestamos que no, y entonces su­
pimos á qué atribuir aquel rumor y comprendi­
mos que nosotros éramos unas de las pocas 
personas que no tenían noticia de un suceso 
tan trascendental como ese



EL ENSAYO.

En efecto, al día siguiente se veían desfilar, 
por el extenso llano que se tiene que atravesar 
para ir á ese río, multitud de hombres, mujeres, 
niños, ancianos, en fin, toda clase de tamaños y 
jerarquías.. Y como nó, si iban todos y cada 
uno con el vehemente deseo de tomar un retra­
to de sus lindas caras,, y de -balde! Nosotros, 
después de contemplar por largo rato este cua­
dro tan curioso cómo interesante, nos dirigi­
mos hacia el río, no á retratarnos gratis, sino á 
ver el gran número de personas que suponía­
mos había allí, '

Nos quedamos sorprendidos contemplando la 
multitud de gente que se encontraba á uno y 
otro lado del predestinado puente, cuando es­
tuvimos cerca de él.

Momentos después de nuestra llegada, una 
estentórea voz exclamó

“Ya es hora de que todos se prepjiren, van a 
tomar la vista del puente,”

Casi simultáneamente y como movidos por 
un resorte, se dirigieron hacia el puente todas 
las personas que se encontraban en las marge­
nes del río. • '

Unos, para distinguirse de la multitud, se 
montaron en sus recuidados y ágiles alazanes, 
otros se componían el sombrero y la corbata, 
cada uno, pues, deseaba salir mejor que su com­
pañero. Todos estaban en estos preparativos,
cuando se sintió un espantoso traquido, y....... .
¡oh horror!! el puente con toda su carga se vio 
de.repente hundido en el no, Un grito de es­
panto se escapó de todos los pechos de los po­
quísimos espectadores que habíamos, y fuimos 
presa del mas terrible estupor ante tan con­
movedor espectáculo.

Entre tanto, los sombreros, las mantillas y 
las toallas iban velozmente arrastrados por la 
rápida corriente.

Nuestra intranquilidad iba siendo cada vez 
mayor, porque nos parecía escuchar algo así 
tan siniestro como lo que oyó el Dante en el 
infierno: suspiros, llantos, quejas, imprecacio­
nes en confusión.

Sin embargo, fuimos calmándonos, porque 
paulatinamente salían del río hombres, muje­
res, niños, estos últimos aún llorando y presas 
de un terror sin igual.

No obstante, no hubo desgracia alguna que 
lamentar; ligeras contusiones apenas, y los que 
fueron á retratarse gratis, regresaron cariacon­
tecidos y mojados. ¡Qué chasco!!

El director de este puente como que sabe 
mejor dirigir la parte económica de la empre­
sa. Construyó otro sobre el río C......... y tuvo
la vida fugaz de un mirabel: á los quince días 
de terminado estaban algunas piezas á veinte 
millas del lugar escogido para construirlo, cu­
biertas por las puras linfas del hermoso “Chiri- 
quí.'* Cuándo se convencerá nuestro Gobierno 
de que Samaniego dijo una gran verdad en su 
apólogo “El León y el Asno cazando”;

“Y es que jamás convino 
“Hacer del andaluz al viscaíno,"

Aunque se ha hecho mucha bulla con los 
puentes de este lugar, comedión indigno de 
persona seria, nos queda útil UNO: el construido 
por un señor Fergusson. Los otros son puen­

tes (.?) que puede saltar hasta un funámbuKo noli- 
tico que padezca de gota. ®

Confórmate, mi querido José, con las líneas 
que preceden, pues el guayabo no da manzanas. 
Adiós.

David, Noviembre lo de 1896.
Camilo.

------------....... ' •
Lista de las personas que han in­

fluido en la marcha de esta hoj'a, con 
sus fiases de aliento y con el puntual 
pago de la suscripción: (Continuación).

Señor general don R. Ulloa; señor 
don J. de Obaldía J.; señor don D. 
Lindo; señor don J. A. Jiménez; señor 
don H. Ehrman; señor general don R. 
Gaitán; señor-don P, Sotomayor; se­
ñor don R. Benedetti; señor don O. 
Cantera; señor don B. Tarté; señor 
general don José C. de Obaldía; señora 
doña M. E. de la Ossa; Club Inter­
nacional; señor don D. Díaz; señor 
doctor,don R. Ramírez; señira doq^ 
L. de L. de Plerbrüger; señor don R. 
R. Vallarino: señor don David Abad; 
señor don Manuel J Diez Jr; señor 
don J. de Matta Castro; señor don R. 
Arosemena Jr.

. {Continuard^

DECRETO NUMERO 151 DE 1888,
sobre prensa.

(DE 17 DE FEBRERO,)

pueblo; combatir la legítima organización d^ja 
propiedad; concitar unas ciases sociales contra 
otras, ó concertar coaliciones con el mismo ob- • 
jeto;

( Continuará.}

Con(iiciones.i
SE PUBLICA . TODOS LOS JUEVES.

Precios de suscripción:
Un mes................. .............. $ 0.30
Un número suelto.................... o.io

“ •• atrasado *....... .. 0.15
COKRESPQNSALES Y AGENTES! •

En Colón, señor don Enrique Abrahams. J 
En San José de Costa Rica, señor don

berto Moreno.
Imp. de Pacífico Vega.
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